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			Es un genio de la informática y la tecnología. Usa tabletas, ordenadores y móviles con la misma facilidad con la que se hurga la nariz. Para él, la bruja de su medio hermana es peor que un grano en el culo.


			 


		[image: julia.jpg]

			 

			No se arruga ante nada. Dice lo que piensa sin cortarse un pelo y es tan convincente que podría venderle una nevera a un esquimal. Adora los libros de misterio y le apasionan los casos peligrosos. 
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			Los osos perezosos parecen hiperactivos al lado de este gato gordinflón. Gatson nació cansado y no suele moverse mucho a menos que le ofrezcan comida de la buena (pienso no, gracias). Sus grandes pasiones son comer y dormir, pero aunque parezca mentira, a veces se le da bien investigar. Es capaz de hablar con Perrock y sus amos, y tiene una imaginación muy retorcida para gastar bromas. 
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			Es capaz de comunicarse con sus amos y detectar sentimientos en los humanos, algo que lo convierte en uno de los investigadores más eminentes del mundo. Travieso —casi gamberro—, es un ligón pese a ser tan pequeñito. Su mayor debilidad son las perras altas, a las que trata de seducir sin excepción.

			

			
		

	
		
		[image: imagen]


			Perrock estaba ofendido. Enfadado. Resentido. Molesto.

			—¿Has visto qué perra más guapa? —le dijo Julia para animarlo.

			Perrock ni tan siquiera la miró. Había una perra nueva en el parque, una dóberman alta y de pelo reluciente. En un día normal, Perrock se habría puesto eufórico y habría intentado embaucarla, pero hoy no. Hoy estaba de un humor de perros, nunca mejor dicho.

			—Dadle una hamburguesa, a ver si se anima —maulló Gatson.

			El gato sabía que Perrock no se la comería y esperaba quedársela él. Diego y Julia ni se molestaron en responderle.

			—Aún no has hecho ni pipí ni caca, Perrock —dijo Diego.

			—No tengo ganas —ladró—. Quiero irme a casa.

			Solían ir al parque porque a Perrock le encantaba, pero ahora estaban los cuatro allí quietos como pasmarotes, sin hacer nada, así que decidieron volver. 

			Una vez en casa, Perrock se apartó de sus amos sin ladrar ni una sola palabra. 

			—Ya se le pasará —comentó Diego.

			—Es demasiado caprichoso —respondió Julia.

			Al cabo de un par de horas, empezaron los gritos histéricos y furiosos de Ana y Juan, sus padres.

			—¡¡¡DIEGO Y JULIA!!! ¡VENID AQUÍ AHORA MISMO! ¡A LA DE YA!

			Estaba claro que había ocurrido algo gordo. Julia y Diego intercambiaron una mirada asustada. No eran precisamente unos angelitos, pero esta vez no habían hecho nada malo.

			Los dos medio hermanos entraron juntos en el comedor. El lugar apestaba.

			—¡¿SE PUEDE SABER QUÉ ES ESTO?! —gritó Juan, rojo como un tomate.

			No había que ser un investigador del Mystery Club para adivinarlo. ERA UN ZURULLO, UNA BOÑIGA, UNA CACA. Y también era evidente quién había sido el culpable.

			—VOSOTROS DOS SOIS RESPONSABLES DE PASEAR A PERROCK PARA QUE PUEDA HACER SUS NECESIDADES —les regañó Ana—. Y encima se ha hecho pipí en la cortina. ¿Sabéis lo que cuesta quitar ese mal olor?

			Diego y Julia trataron de defenderse. Habían sacado a Perrock al parque hacía poco y le habían insistido en que hiciera pipí. Eran completamente inocentes.
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			—¡MENTIROSOS! —les acusó Juan—. PERROCK ES MUY INTELIGENTE Y PULCRO. NO HARÍA ALGO ASÍ SI NO ESTUVIERA MUY APURADO.

			—O sois más responsables o se van a acabar algunos privilegios en esta casa —continuó Ana—. Fuera móviles, fuera videojuegos, fuera la pizza de los sábados...

			—¡Y fuera el Mystery Club! —añadió Juan con un brillo cruel en los ojos.

			No sirvió de nada protestar. Discutir con sus padres era como darse porrazos contra una pared. Diego y Julia volvieron a su habitación, frustrados y rabiosos.

			Allí los esperaba Perrock, con el hocico hacia arriba y una pose altanera y chulesca.

			—Supongo que ahora sí estaréis dispuestos a negociar —ladró—. Quiero cumplir el sueño de convertirme en actor de cine.

			—¡PERO SI TÚ NO QUIERES SER ACTOR! —le acusó Diego—. Lo que tú quieres es ligar con esa perra tan famosa...
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			Perrock los miró a los dos con arrogancia y se tomó unos segundos antes de responder.

			—La decisión es vuestra. Dentro de un par de días volveré a perfumar la cortina con mi orina y dejaré otro regalito en el comedor. Seguro que vuestros padres estarán encantados.

			Los detectives se miraron con impotencia. 

			—¡Jaque mate! —maulló Gatson—. Tengo que reconocer que has estado brillante, Perrock.
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			En Barcelona no se hablaba de otra cosa. La ciudad sería el escenario de una superproducción de Hollywood, una película del prestigioso director de cine Joe Chulaco que se titulaba Amores imposibles. Había carteles por todas partes, y Perrock se paró delante de uno de ellos agitando la cola más rápido que un ventilador. No le interesaban los actores y las actrices famosos que la protagonizaban, pero sí la perrita que aparecía en una esquina del cartel. Se llamaba Love y era una dálmata esbelta y elegante de preciosos lunares y cuello largo. 
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			—¡Preciosa! ¡Maravillosa! ¡Mi musa! —exclamó Perrock con un suspiro.

			Colocó las patas delanteras encima del cartel y empezó a lamer el rostro de la estrella perruna.

			—¡Qué pesado estás! ¡Para de darle besitos a ese pedazo de cartón o llegaremos tarde al casting! —le regañó Diego.

			Ya estaba todo a punto para empezar a rodar la película. Solo faltaba encontrar un actor perruno para que protagonizara una HISTORIA DE AMOR CON LOVE, la dálmata de la que Perrock se había enamorado.

			—¡Qué palo ir al casting! —se quejó Gatson—. Seguro que solo tendrán comida para perros... ¡La odio!

			Tras caminar un rato, llegaron al estudio donde se hacía la prueba. Había más cola para entrar que en un concierto de Rosalía. Los amos habían dejado a sus perros relucientes y repeinados; se notaba que los habían llevado a la peluquería.

			—¡Qué feos son! —ladró Perrock—. ¡El papel es mío, lo sé!

			Julia y Diego no querían desanimarlo, pero si el director Chulaco buscaba un perro alto, guapo y fuerte, Perrock lo tenía más difícil que sobrevivir en el Polo Norte vestido con ropa interior.

			Se pusieron en la cola y empezaron a avanzar poco a poco. Los perros que salían del estudio tenían las orejas caídas y aire desolado. Perrock ya sabía qué significaba aquello y cada vez estaba más animado. 

			—A ese tan feo tampoco lo han elegido —ladraba, lleno de satisfacción.

			A medida que avanzaban empezó a ponerse más nervioso. Agitaba la cola y se movía de un lado para otro. Gatson, en cambio, bostezaba de aburrimiento y a la primera de cambio se quedó más frito que las patatas de unos huevos estrellados.

			El sueño del gato era tan profundo que ni siquiera se despertó cuando comenzaron a escucharse unos gritos furiosos que provenían del interior del estudio. 

			—¡LARGO DE AQUÍ AHORA MISMO! ¿CÓMO TE ATREVES A HACERME PERDER EL TIEMPO CON ESTE SACO DE PULGAS ASQUEROSO? —gritaba una voz masculina.

			—Qué maleducado es ese tío que chilla —comentó Julia—. No tengo ganas de conocerlo. ¿Y si nos vamos?

			—Si nos vamos, dejaré las cortinas del comedor más meadas que el retrete de una gasolinera que no se ha limpiado en varios años —ladró Perrock.

			Tras tres horas de larga espera, por fin llegó su turno. El último perro que salió del estudio estaba tan traumatizado que lloraba en brazos de su amo. 

			
		[image: imagen]

		  
			—¡ABANDONA A TU CHUCHO EN GROENLANDIA O EN EL DESIERTO DEL SÁHARA, PERO NO QUIERO VOLVER A VERLO JAMÁS!

			El hombre que gritaba era ni más ni menos que el director, Joe Chulaco. Iba vestido con una camisa de flores de colorines y tenía un palillo entre los labios.

			—Que entre el siguiente saco de pulgas —dijo.

			Julia y Diego apretaron los dientes, pero se tragaron lo que pensaban de aquel tipo tan engreído y entraron en la sala. Había técnicos grabándolos con varias cámaras y un hombre sentado delante de una mesa tomando notas. 

			—Buenos días —les saludó aquel hombre, que parecía simpático—. SOY LUKA PAPANATIS, EL GUIONISTA. 

			Joe Chulaco se sentó en una butaca junto a Papanatis, colocó los pies encima de la mesa y empezó a hurgarse los dientes con el palillo.

			—VENGA, QUE ESTE PERRO ENANO PONGA CARAS DE RABIA, DE ALEGRÍA Y DE TRISTEZA —ordenó el director.

			Perrock no era un gran actor, pero era muy listo y hacía todo lo que le pedían a la primera. Gruñó, ladró, correteó, se arrastró por el suelo e incluso hizo volteretas. Al acabar la prueba, el guionista, Papanatis, aplaudió con entusiasmo.

			—¡Este perro tan listo es perfecto para el papel! —exclamó.

			—Reconozco
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Aquí huele a misterio... un nuevo caso para el detective más divertido y animal: ¡Perrock Holmes!
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El director de cine más famoso de Hollywood está preparando su nuevo taquillazo: Amores Imposibles. Pero el rodaje está siendo un desastre y el Mystery Club tendrá que descubrir por qué (aunque estén más por sus crushes que por otra cosa).



Estos son los HECHOS:

¡Todas las actrices están apareciendo con la nariz hinchada como un moniato!



Estas son las PISTAS:

Actores superguapos, corazones rotos y un montón de berberechos. ¿Cómo van a encajar todas estas piezas?



AQUÍ HUELE A MISTERIO... ¿O NO?
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